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Capítulo 1
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—¿Ben? ¿Estás ahí?

—Sí, solo dame un minuto —respondió Ben Leyton sobre su hombro, en la dirección general de su portátil.

Terminó de añadir leche a su té y echó un rápido vistazo por la ventana. La calle estaba tranquila y oscura, aparte del suave brillo de la farola frente a la librería.

—¿Cómo va todo? —Ange Duncan le sonrió desde la pantalla de su ordenador. Ella siempre había sido una de sus constantes, una amiga cercana con la que podía hablar. Se habían conocido en la universidad y habían conectado de algún modo—. Espero no estar interrumpiendo tu sueño de belleza.

—No, está bien. Sabes que soy un ave nocturna.

Ben tomó un sorbo de té. A pesar de la diferencia horaria entre los Estados Unidos y Nueva Zelanda, Ange y él se las habían arreglado para mantener sus charlas regulares a través de Skype. Durante las seis semanas que había estado en Boggslake, habían probado diferentes horas, decidiéndose por altas horas de la noche para él, lo que resultaba ser por la tarde para ella. Ambos tenían horarios flexibles que solían cambiar un poco, así que algunas semanas podían hablar más que otras.

—¿Cómo va el trabajo?

—Bien. —Ben puso los ojos en blanco—. Bueno, bien, aparte de Melanie. Te juro que no sé cómo consiguió esa mujer trabajar en una cafetería. Sus habilidades sociales son nulas. Uno de los clientes se quejó la semana pasada y el jefe tuvo unas palabras con ella. Estuvo exageradamente amistosa durante un par de días antes de volver a lo de antes.

Ange se rio con un brillo en sus ojos grises.

—Creo que la mayoría de los trabajos tienen a una Melanie, Ben, aunque hasta ahora nosotros hemos tenido suerte. —Ange trabajaba en una biblioteca comunitaria a tiempo parcial mientras estudiaba para su doctorado en antropología en la Universidad de Victoria, en Wellington—. Pero, en general, está bien, ¿no?

—Sí. Es mejor.

—Aparte de que todos te pregunten mejor que qué.

A Ange le había resultado curioso la primera vez que lo había oído. Le había tenido que explicar la frase la primera vez que la había usado. Eran esas pequeñas cosas las que todavía lo hacían tropezar en ocasiones, aunque lo estaba superando poco a poco.

—He conseguido que ahora lo usen algunos lugareños. —Ben sonrió—. Una vez que les dije que no hay comparación y que de eso se trata, les pareció bastante genial. —Suspiró con pesar—. Supongo que compensa todo lo que he tenido que aprender. No tenía ni idea de que servir café podía ser tan complicado.

En su primer día de trabajo, se había referido al café con crema como un blanco liso. La mujer le había mirado fijamente y le había preguntado por qué estaba hablando de pintura. 

Ange hizo una mueca.

—No te culpo por tomar el café solo. La mera idea de la crema o la nata... —se estremeció.

—Me han dicho que sabe bien, pero no me hago a la idea —coincidió Ben. Aunque podría pedir leche si quisiera, no veía el sentido de armar un alboroto.

—Oye, tengo las fotos que enviaste. Las imprimiré a finales de semana e iré a ver a tu abuelo para asegurarme de que es el lugar correcto.

—Gracias.

Aunque la mayoría viajaba mucho durante sus experiencias en el extranjero (conocido como expat, de expatriado), Ben había decidido asentarse en un lugar durante un tiempo y seguir desde ahí. Boggslake, una ciudad más bien pequeña, junto al lago Erie en Ohio, parecía un buen lugar, especialmente ya que su abuelo la había visitado hacía años y hablaba muy bien de ella.

—A mí me parece el mismo lugar, pero es difícil saberlo, los árboles habrían crecido bastante desde los cincuenta. El abuelo nunca mencionó la placa en el banco del parque, así que incluí un primer plano de ella. Supongo que ayudará.

Cuando Ben se interesó por primera vez en la fotografía, su abuelo lo animó y le prestó su vieja cámara para que practicara sus habilidades. Antes de marcharse a Boggslake, le había dado una copia de una fotografía en blanco y negro tomada en un parque de allí. El uso de la luz y las sombras en ella le había fascinado y, desde su llegada, Ben había pasado mucho tiempo sacando sus propias fotos del mismo parque, jugando con los diferentes ajustes y efectos. Pasar tiempo ahí también le recordaba a su abuelo, con quien siempre había tenido una relación cercana. No había esperado que la nostalgia le afectara tanto. Saber que estaba en el mismo lugar en el que su abuelo había estado en su tiempo le ayudaba de una manera extraña. Algunas veces, cerraba los ojos y simplemente escuchaba el viento, fingiendo que aún estaba en casa, en Nueva Zelanda.

Alrededor de una semana antes, al abrir los ojos, había vislumbrado a alguien observándolo. Parpadeó, no estaba seguro de si se lo había imaginado o no. Sin embargo, cuando volvió a mirar, no había nadie.

—¿Ben?

La voz de Ange lo trajo de nuevo a la realidad.

—Sí, perdona. Solo estaba pensando un momento.

La siguiente noche confirmó que no se estaba imaginando cosas, pero, al igual que antes, cuando intentó hacer algún tipo de contacto el tipo desapareció. Parecía tener grandes habilidades de ninja y le frustraba a más no poder. Los pocos atisbos que había visto eran de un hombre de cabello castaño y complexión delgada, bien vestido y muy sexy.

—¿Has encontrado a alguien y no me lo has dicho? —Ange bromeó con él y después se puso algo seria—. Espero que estés teniendo cuidado, Ben, y no tengas largas conversaciones con hombres extraños que no conoces.

—¡Yo no haría eso! —replicó Ben indignado.

—Sí, claro, por supuesto que no lo harías —dijo Ange sarcástica, poniendo los ojos en blanco—. Te conozco desde que estábamos en la uni, Ben. Hablas con todo el mundo.

—¡No es cierto!

Tomó otro sorbo de té, cogió una galleta de chocolate del paquete en la mesa y la mojó en su bebida. Tal vez debería enfocar esto desde un ángulo diferente. Si el tipo estaba determinado a mantener la distancia, no significaba que Ben no pudiera al menos sacarle una foto. Aunque no era muy lógico o sensato, le molestaba no saber quién era este tipo y por qué seguía merodeando a su alrededor. Tampoco era solo cuando estaba en el parque sacando fotos, que era una de las razones por las que se aseguraba de pasar por ese lugar en particular cada noche mientras recorría el área más amplia. ¿Pero por qué estaba siempre en el mismo lugar del parque? ¿Tal vez porque era el primer lugar en el que se habían visto? Era tan buena explicación como cualquier otra.

—No me mires así —Ange tenía esa intensa expresión en su rostro, lo que significaba que estaba pensando—. Me lo dirías si tuvieras problemas, ¿verdad?

—No estoy en ningún lío, Ange, en serio —Ben lamió el té de su galleta y se metió el resto en la boca—. Y para tu información, no hay nada de malo en conversar. Los clientes no se quejan y es una buena forma de conocer a la gente, especialmente estando tan lejos de casa.

Intentó emular una expresión patética de cachorrito y ella le sacó la lengua.

—Vale, lo que sea. Aunque tengo derecho a preocuparme por ti. Eso es lo que hacen los amigos. —Su tono se suavizó—. Te echo de menos, ¿sabes?

—Sí, lo sé —respondió con una sonrisa—, yo también te echo de menos.

***
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Ahí estaba de nuevo ese tipo. Ben estaba seguro de ello, aunque no iba a llamar la atención sobre el hecho de que lo sabía. Miró alrededor, intentando parecer lo más despreocupado posible mientras ajustaba su cámara.

Dio un paso atrás y al lado, haciendo alarde de estar interesado en uno de los arbustos a su izquierda. Levantó la cámara, se giró rápidamente sobre sus talones y sacó una ráfaga de fotos.

¿Eh? El banco del parque estaba vacío.

No era posible, el tipo había estado sentado ahí hacía apenas un momento. Ben podría jurar que lo había visto por el rabillo del ojo justo antes de sacar la foto. Frunció el ceño y comprobó la pantalla de su cámara. Sí, el banco estaba vacío, en realidad y en película (al menos, lo que se podría considerar película en la era de las cámaras digitales).

Maravilloso.

—Puta mierda —murmuró Ben entre dientes.

Cogió su mochila y se sentó pesadamente en el ofensivo banco. Nubes blancas flotaban en el aire cuando exhalaba. Su chaqueta no era suficiente para protegerlo del frío, así que rebuscó en su bolsa hasta encontrar su termo. El café caliente le vendría bien y le daría tiempo para pensar en su próximo movimiento.

El tipo tenía que estar cerca, ¿verdad? Ben suspiró y tomó un reconfortante sorbo de café. Esto era una locura. ¿Y si el hombre sexy y bien vestido era algún tipo de acosador?

Si lo era, ¿en qué convertía eso a Ben?

—¿Está ocupado este asiento?

Ben levantó la vista de su café y casi se atragantó cuando vio quién había hablado.

—No —consiguió balbucear mientras se esforzaba por recuperar el aliento.

—Mis disculpas —dijo el tipo que Ben había intentado fotografiar antes. Su tono casual implicaba que la forma en que había desaparecido y reaparecido de la nada no era algo inusual—. No pretendía sobresaltarte.

—No lo has hecho —dijo Ben y se corrigió cuando recibió una ceja levantada como respuesta—. Bueno, sí, lo hiciste.

Su acompañante se rio por lo bajo.

—¿A menos que tengas el hábito de atragantarte con el café? —El hombre olfateó el aire—. Huele bien, así que asumo que no fue por el sabor.

—Sí, sabe bien, no ha sido eso —Ben se reprendió mentalmente por sonar tan lamentable. De cerca, era más difícil ignorar el interés de su cuerpo en el hombre sentado a su lado. El acento inglés no ayudaba. Ben siempre había tenido algo por los acentos ingleses. Agarró su taza con firmeza con la mano izquierda y extendió la otra—. Ben Leyton.

Se habían estado observando durante casi una semana, así que parecía estúpido no presentarse. Ignoró el susurro de advertencia en el fondo de su mente que le decía que tal vez le había dado su nombre a un acosador.

—Simon Hawthorne.

Simon le dio la mano brevemente y después se metió ambas manos enguantadas en los bolsillos de su grueso abrigo de lana. Parecía caro, al igual que la bufanda y los pantalones que llevaba. Simon bajó la mirada por un momento antes de aclararse la garganta, casi pillando a Ben en el acto de examinar sus botas igualmente caras. Cuando levantó la mirada, Ben pudo ver bien sus ojos castaños, varios tonos más claros que los suyos propios.

Se miraron el uno al otro antes de que Simon se girara. Ben agarró más fuerte su taza para esconder su nerviosismo. Sería tan fácil perderse en aquellos ojos.

Esto era una locura. Normalmente nunca se enamoraba tan rápido. La única otra vez que había pasado, fue un completo desastre y había quedado como un idiota.

—No eres de por aquí, ¿verdad? —dijo Ben al fin. Simon frunció el ceño en lugar de responder, así que Ben se explicó—. Me refiero al acento, eres inglés.

—Oh —dijo Simon—, cierto, eso. Nací en Inglaterra, sí, pero no he estado allí en muchos años. Boggslake es ahora mi hogar.

—Debiste mudarte aquí cuando eras un niño, entonces. —Ben se ruborizó, consciente de que Simon lo estaba mirando entretenido—. Quiero decir, no pareces tan mayor, más joven que yo, en cualquier caso.

Hasta ahí llegó intentar parecer relajado y sofisticado. Por su acento y la ropa de clase alta, estaba muy por encima de su nivel.

—Soy mucho mayor de lo que aparento —dijo Simon—. De acuerdo con mi carné de conducir, estoy en mis treinta. —Ben había errado mucho en su estimación. Habría dicho que tenía veintipocos, tal vez aún menos.

—Según el mío, tengo veinticinco —respondió Ben, copiando la extraña forma de expresarlo de Simon—. No te estás cachondeando, ¿verdad?

—¿Disculpa? —Simon abrió más los ojos.

—No me estás tomando el pelo, ¿no? —tradujo Ben.

Debería habérselo pensado mejor antes de usar esa expresión, especialmente ya que no era la primera vez que le pedían explicar lo que significaba.

Simon sacudió la cabeza.

—No, yo no haría eso. Gracias por la explicación, pero estoy familiarizado con la expresión. —Frunció el ceño, como si estuviera confuso por la acusación.

Ben sin duda se estaba perdiendo alguna parte de esta conversación.

—Mira, tal vez deberíamos aclarar algunas cosas —se apresuró en decir—. Me has estado observando. ¿Por qué?

—Me... fijé en ti hace unas semanas. —Simon se encogió de hombros—. Tenía curiosidad. —Pausó por un momento, como si estuviera poniendo en orden sus pensamientos—. A riesgo de ser directo, me preguntaba si podría invitarte a un café algún día, para compensarte por haber hecho que te atragantaras con el tuyo.

—¿Me estás pidiendo una cita?

—Te estoy invitando a un café. —Simon vaciló—. A menos que me haya hecho la idea equivocada y, si es así, me disculpo.

—No lo has hecho. —Ben respiró hondo—. Equivocarte, quiero decir. Un café suena genial, gracias. —De repente, se percató de algo más que Simon había dicho—. Dijiste que te fijaste en mí hace unas semanas. Yo solo te vi como hace una semana. ¿Me has estado observando todo este tiempo?

—No. —Simon sacudió la cabeza. Retrocedió hacia el borde del banco, poniendo algo más de distancia entre ellos. —He estado... indispuesto. —Sonrió un poco ante la expresión preocupada de Ben—. No te preocupes, no es nada que pueda contagiarte, ahora no.

Había tristeza, casi resignación en su sonrisa. Ben extendió la mano casi por instinto y la colocó sobre el brazo de Simon. Este se sobresaltó y, aunque no le pidió que retirara la mano, Ben lo hizo de todos modos.

—¿Cuánto tiempo llevas en Boggslake? —preguntó Simon, rompiendo el silencio con demasiada alegría—. Tampoco eres de por aquí, ¿verdad? —Sacó las manos de los bolsillos y las colocó en su regazo—. He estado intentando ubicar tu acento, pero no puedo.

—Es kiwi. —Ben se rio ante la mirada en blanco de Simon—. Soy de Nueva Zelanda, llevo aquí unas seis semanas. Terminé mi grado y decidí hacer lo del expat y ver el mundo. Mi abuelo pasó algo de tiempo aquí hace años y tenía curiosidad por ver el lugar por mí mismo. Creo que siempre puedo viajar un poco más lejos una vez que lleve aquí un tiempo. Es tan buen lugar para empezar como cualquier otro.

—¿Expat?

—Las experiencias en el extranjero. —Ben se preguntó cuánto tiempo iba a tener que pasar dando explicaciones. Aunque había tenido que explicar muchas cosas desde que llegara, esta conversación ya estaba comenzando a establecer un récord.

—Eres fotógrafo. —Simon parecía más relajado que cuando comenzaron a hablar—. Vi tu cámara antes. Es una de esas cosas informáticas modernas, ¿no?

—Sí, es una digital. No sabes mucho de cámaras, ¿no? —Ben la sacó de su mochila y se la mostró a Simon. Normalmente, no dejaría que nadie se acercara a su preciada cámara, pero tenía la sensación de que Simon tendría cuidado con ella—. La fotografía no es mi empleo, más bien una afición, pero me gustaría hacer algo con ello, tal vez vender fotografías a uno de los periódicos locales. —Ben respiró hondo—. Me gustaría conseguir ser lo bastante bueno como para publicar algo en National Geographic, pero eso probablemente sea un sueño imposible. Por ahora, me estoy centrando en jugar con los diferentes efectos y el crepúsculo es bueno para conseguir fotos interesantes.

—Si eso es lo que quieres hacer, deberías perseguirlo. Los sueños son importantes. —Simon se quitó los guantes y le dio la vuelta a la cámara en sus manos, examinándola de cerca. Sus dedos eran largos y estaban bien cuidados, su tono de piel más bien un poco pálida, aunque no en un sentido enfermizo. —Es muy pequeña —dijo—. Supuestamente mi teléfono tiene cámara, pero nunca la he usado. Ya me llevó bastante tiempo descubrir cómo responder ese maldito aparato.

—Tal vez pueda enseñarte si quieres —le ofreció Ben.

—¿No te cansas de sacar fotos a esta hora del día? —Simon le devolvió la cámara—. Todo es prácticamente lo mismo, solo diferentes tonos de gris y marrón, especialmente una vez que la luz comienza a desvanecerse.

—Me gustan ese tipo de cosas. —Ben se encogió de hombros—. Además, ahí es cuando se pone interesante. Aquí, mira, te lo mostraré. —Desplegó el menú de la pantalla y retrocedió por las últimas fotos que había sacado—. ¿Ves cómo la luz entre los árboles es diferente entre esta imagen y la anterior? Cambia la sensación en general, como si de repente tuviera una historia diferente que contar. Eso es lo que me gusta de esto, las historias tras las imágenes.

Simon se inclinó más cerca. Sus dedos rozaron los de Ben. Estaban fríos, pero no era desagradable. Un cálido hormigueo recorrió su piel donde se tocaban.

—Nunca he oído a nadie hablar de fotografía de este modo, aunque puedo ver lo que quieres decir. —Levantó la mirada hacia los árboles sobre ellos y de nuevo miró la imagen en la pantalla—. Es como cuando tocas una partitura y te dejas sentirla. Sentirla de verdad. Eso es lo que haces con la luz, ¿no? Cambias el timbre, pero, en lugar de sonido, usas imágenes.

Ben parpadeó.

—Nunca he pensado en ello de esa manera, pero tiene sentido, sí.

—Perdona. —Simon pareció avergonzado—. No suelo expresar ese tipo de pensamientos con palabras. —Volvió a coger sus guantes.

—Deberías hacerlo más a menudo —le dijo Ben. Hacía tiempo que nadie entendía lo que estaba intentando hacer y echaba de menos este tipo de conversación—. ¿Eres músico?

—No soy profesional, pero sí toco. —Simon sonrió—. El piano. Sobre todo, música clásica, aunque de vez en cuando me gusta tocar algo de jazz. Mi tío me enseñó hace años.

—Mi abuelo toca, es bastante bueno. Intentó enseñarme, pero se me daba fatal. Prefiero escuchar. —Ben se atrevió con otra pregunta, esperando no ser demasiado entrometido—. ¿Ves mucho a tu tío?

—Está muerto. —La expresión de Simon se desvaneció, al igual que su voz. Se puso los guantes y se dispuso a levantarse—. Murió hace mucho tiempo.

—Lo siento, no debería haber preguntado, especialmente cuando nos acabamos de conocer. Ha sido grosero por mi parte. —Era evidente que se había adentrado en un tema que era mejor evitar, aunque Simon había mencionado a su tío primero.

—Está bien, no es nada —dijo, pero evitó mirarle a los ojos—. Yo aún...

El móvil de Ben lo interrumpió. Lo ignoró, pero al parecer el daño estaba hecho.

—¿Es tu teléfono? Tal vez deberías responder, puede ser urgente.

—Solo es un mensaje de una amiga, puede esperar.

Ange había creído que sería divertido programar su móvil para que sonaran los primeros compases de «Slice of Heaven», de Dave Dobbyn. Al menos, solo lo hacía cuando era su número, el resto del tiempo tenía su tono original. Ange también había señalado que, si tanto odiaba el sonido, siempre podía ponerlo en silencio, una sugerencia que había decidido ignorar.

Simon levantó una ceja.

—¿Amiga? —Algo indescifrable cruzó su rostro—. Deberías responder. Las damas se ofenden si se las ignora sin una buena razón.

¿Damas?

Eso sonaba más como algo que diría el abuelo de Ben en lugar de alguien de la edad de Simon. Definitivamente tenía un toque antiguo en su forma de ser.

—Vale, ¿pero puedes sacar tu móvil? Podemos intercambiar números. —Ben no pudo evitar sonreír ante la expresión en blanco de Simon—. Te daré mi número de móvil para que puedas contactarme. Me has prometido un café, ¿no?

—Oh, cierto. —Simon frunció el ceño—. No sé cómo hacer eso, iba a darte mi tarjeta.

—¿Tu tarjeta? —Ben sacó su teléfono y lo abrió. Leyó el mensaje y rápidamente envió una respuesta—. Es Ange —explicó—, vamos a hacer Skype más tarde y me dice que va a retrasarse.

No había nada de malo en dejarle saber que lo esperaban en otra parte más tarde y que lo echarían de menos si no estaba allí. Por extraño que fuera, Ben no tenía la sensación de que tuviera que preocuparse por nada respecto a Simon. Su intuición le decía que era alguien en quien podía confiar, pero no tenía ni idea de por qué.

Simon sacó su móvil del bolsillo y se lo entregó a Ben. Después, sacó su cartera y le dio una tarjeta.

—Es mi tarjeta de negocios —explicó—, en caso de que mis estudiantes necesiten contactarme.

—¿Estudiantes? —Ben se reprendió por repetir lo que había dicho Simon una vez más. Esperaba no sonar como un idiota. Le echó un vistazo a la tarjeta y la leyó dos veces para asegurarse de que no se había equivocado la primera vez—. ¿Profesor Hawthorne? ¿En serio?

—Te dije que soy mucho mayor de lo que parezco. Enseño historia en la universidad. —Simon señaló con la cabeza hacia su móvil—. Ibas a darme tu número de teléfono.

—Oh, sí. —Ben encontró el menú en el móvil de Simon y pulsó por las diferentes pantallas hasta que encontró la correcta—. Buen móvil. —Estaba muy por encima del rango de precios de Ben y probablemente siempre lo estaría.

—Gracias. Mi amigo Forge me persuadió para comprarlo. —Simon se encogió de hombros—. Está empeñado en arrastrarme al siglo veintiuno, sin importar cuánto me resista. —Bajó la voz—. Debo admitir, sin embargo, que es útil que me puedan contactar en alguna ocasión.

Ben volvió a abrir su propio móvil.

—Tu móvil no está en tu tarjeta así que lo añadiré al mío. ¿Te parece bien?

—Por supuesto. Iba a escribirlo en la parte posterior de la tarjeta si lo querías. —Simon observó con algo de interés lo que hacía Ben—. Haces que parezca muy fácil. ¿Has usado uno como este antes?

—Los miré una vez, antes de comprar el mío. —Había hecho sus deberes sobre todo lo que había en el mercado, incluso aquello que no podía permitirse—. Un amigo tenía uno y me dejó jugar con él. Son muy intuitivos una vez que sabes lo que estás haciendo.

—Ese comentario solo sirve para confirmar que no tengo ni idea de lo que estoy haciendo con esa maldita cosa. ¿Usas tu teléfono para... —Simon se trabó con la palabra— hacer Skype con tu amiga?

—Prefiero utilizar el portátil para eso, la pantalla es más grande y nuestras conversaciones tienden a ser largas —Ben sonrió—. Creo que este Forge tiene razón, realmente necesitas que te arrastren a este siglo.

Simon frunció el ceño.

—No tiene nada de malo estar algo chapado a la antigua —dijo, sacando su móvil.

—Creo que me gusta, la verdad —admitió Ben. Se tragó la parte de que tener una mezcla de los dos era mejor cuando vio la sonrisa de Simon. Iluminaba su rostro y había un brillo en sus ojos que no había estado ahí antes. Ben se movió un poco, agradecido por llevar una chaqueta larga y abultada—. Entonces —dijo, su voz más áspera de lo que pretendía—, ¿me llamarás para tomar un café?

—Sí. —Simon lo estudió por un momento y se metió las manos en los bolsillos—. ¿O podrías llamarme tú? —Sonaba casi esperanzado.

—Vale. —Ben fue a coger su mochila, pero se detuvo cuando se le ocurrió algo—. Oye, antes de que te vayas, ¿puedo preguntarte algo?

—Sí, por supuesto.

—¿Puedo sacarte una foto? —En cuanto lo dijo, supo que no debería haberlo pedido. Juraría que había visto algo similar al miedo en los ojos de Simon, pero entonces desapareció, siendo reemplazado por una expresión fría y apagada.

—No. —Simon sacudió la cabeza—. No me gustan... las fotografías. —Se dio media vuelta y, cuando Ben volvió a mirarle tras coger su mochila del suelo, Simon había desaparecido.

Ben suspiró y puso los ojos en blanco mentalmente.

—Solo quería una foto —murmuró. No estaba seguro de con quién estaba más molesto, si consigo mismo o con Simon—. ¿Qué te pasa con las fotografías? Cualquiera diría que estaba intentando robarte el alma.

***
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No lo había llevado nada bien. Simon atravesó el parque hacia la salida, pisoteando las hojas con sus botas. Se detuvo para darle una patada a una piedra, sin darse cuenta de la fuerza con la que lo hacía hasta que la escuchó caer en el estanque alejado.

¡Maldición!

La conversación con Ben había sido bastante exitosa, considerando que Simon había tenido que esquivar varias preguntas que no podía responder. ¿No podía responder o no estaba listo para hacerlo?

Simon resopló. Aún no quería aventurarse en ese tema. Lo mejor sería si pudiera evitarlo por completo, aunque lógicamente sabía que tendría que mencionarlo tarde o temprano. Solo quería tiempo para conocer a Ben, para asegurarse de que era el indicado antes de decirle la verdad.

Las puertas de hierro forjado del parque se alzaban justo delante. En cierto sentido, eran como él, antiguos recuerdos de otro tiempo. Se sentó en el banco justo dentro del parque y cerró los ojos durante un momento, intentando aclarar las ideas.

Pero sus pensamientos no eran el único problema, ¿verdad? Simon gruñó y se movió incómodo. Joder, estaba duro; aún más desde que había rozado la mano de Ben de forma accidental. Por un momento, había pensado que se iba a correr ahí mismo, con la oleada de emoción y necesidad que lo había recorrido.

¿A quién quería engañar? Ben sin duda era el indicado, su alma gemela. Había estado con otros hombres antes, pero nunca se había sentido así. Demonios, ni siquiera habían dormido juntos aún. Si no se trataba de almas gemelas, su especie no reaccionaba de este modo, al menos no hasta este extremo y mucho menos Simon.

Sus pensamientos vagaban, sus deseos se desarrollaban en su mente. Besar a Ben, recorrer su espeso cabello negro con los dedos. Simon gruñó en alto, imaginando desnudar a Ben, acariciar su pecho, enredar los dedos en más de ese pelo negro, mirarlo a los ojos, escuchar sus suaves gemidos mientras Simon rozaba con delicadeza su cuello con la punta de sus colmillos.

A Simon le encantaba tocar, especialmente sedosos mechones de grueso cabello con sus dedos, con su lengua. Sus amantes anteriores habían tenido el pelo oscuro como Ben, aunque sus ojos eran un tono de castaño más profundo que el de Stephen o Albert. Ben parecía tan vivaz y entusiasmado con la vida, compartiendo sus sueños y pensamientos como si ya fueran amantes, en lugar de extraños que apenas se acababan de conocer.

Otras imágenes inundaron la mente de Simon, forzándolo a regresar a la realidad; sus recuerdos interrumpieron el momento, pisoteando la fantasía que tanto deseaba. Abrió rápidamente los ojos, tratando de deshacerse de ellas.

Ahora era seguro.

¿No?

Stephen estaba tumbado en un charco de sangre, sus ojos abiertos y mirando fijamente, los sonidos del fuego de artillería rompiendo el silencio de la tranquila noche al tiempo que Simon caía de rodillas aterrado.

Años más tarde, otra Guerra Mundial lo había tentado a bajar la guardia, a dejar que alguien se acercara, solo para volver a descubrir con una claridad atroz sus consecuencias.

Albert gritaba y pedía ayuda mientras se ahogaba con un horrible sonido de gorgoteo, pero Simon llegó demasiado tarde, justo a tiempo de ver el cuerpo de su amante desplomado en los brazos de un hombre que era más monstruo que humano.

—No soy tuyo, John —le gritó al vampiro que lo había creado. Simon agarró a Albert, reclamándolo, sosteniéndolo cerca—. No te quiero. ¡Déjame en paz!

Simon había jurado que no habría nadie más tras Albert. No podía hacerlo, no podía permitir que nadie más acabara herido. No se permitiría amar solo para perder de nuevo.

Entonces, ¿por qué había hablado con Ben? Debería haberse mantenido alejado, debería haber asumido que conocerlo en ese momento del año en el que no podían estar juntos era una señal del universo para seguir con su vida. Su relación no tenía futuro. Incluso si no había oído nada sobre su creador en cincuenta años, eso no cambiaba la gran diferencia entre ellos.

Ben era humano. Simon no lo era. Ya no. Sin importar cuánto quisiera fingir que lo era.

No le había mentido al decir que su carné de conducir decía que estaba en sus treinta. Era así, incluso si no era cierto. En cuanto a su apariencia física, tenía veintidós años y así había sido durante casi un siglo. 

El reloj de la ciudad dio la hora, ocho campanadas.

Esto era ridículo. No tenía tiempo para lamentarse así, para mortificarse con el pasado. Estaba muerto y desaparecido. Tampoco tenía el derecho de sucumbir a la fantasía que nunca podría ser. ¿En qué había estado pensando? Él no hacía estas cosas, no lo había hecho en muchísimo tiempo. Recobró la compostura y atravesó con paso ligero las puertas del parque en dirección a casa. Un hambre familiar tiró de él. ¿Quizá de eso se trataba? No se había alimentado debidamente desde el día anterior, así que por supuesto que sería muy consciente del humano a su lado. La piel de Ben era cálida y tentadora; sus latidos, en general, firmes.

¿En general? Sus latidos y su respiración se habían acelerado ligeramente cuando se habían tocado. ¿Tal vez la atracción era mutua? A menos que Ben tuviera la costumbre de hablar con extraños y aceptar invitaciones para tomar café.

Si es que aún quería hacerlo después de la forma en que se había marchado. Estúpido, había sido tan estúpido. Primero permitiendo que le sacara una foto y después diciéndole que no podía ser fotografiado. Al menos Ben no pareció darse cuenta de que Simon sí que había estado frente a la cámara y ya le había sacado la foto que quería.

¿Por qué demonios tenía que ser fotógrafo? Incluso si se veían de nuevo, ¿cuánto tiempo podría evitar este particular problema?

Los vampiros no se fotografiaban. No aparecían en película o en cámara, así que el hecho de que Ben tuviera una de esas nuevas cámaras digitales no cambiaría nada en absoluto.

La calle Edgelake y el castillo de Boggs lo recibieron antes de lo que esperaba. Sus pensamientos lo habían distraído hasta el punto de que no se había percatado de que ya casi estaba en casa. Caminar había sido una buena idea. Le había dado tiempo para pensar, aunque dudaba que su frustración pasara completamente desapercibida. Sus amigos eran demasiado observadores para eso.

Amigos. La palabra le hizo sonreír a pesar de su humor. Los últimos cincuenta años habían sido buenos, aparte de sus ataques de soledad. Tenía un hogar aquí en Boggslake, un trabajo que le encantaba y gente a la que se atrevía a llamar amigos. Respiraría hondo y continuaría. Igual que lo hacía siempre.
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La llave de Simon en la cerradura fue recibida con silencio, aunque sabía que los otros ocupantes del castillo la habrían oído perfectamente. Igual que oían todo lo demás, aun si eran demasiado educados para mencionarlo. Un oído agudo tenía sus inconvenientes, pero merecía la pena soportarlo por la ventaja que proporcionaba.

Incluso si Forge insistía en poner ese ruido al que él llamaba música demasiado alto algunas veces.

Voces apagadas flotaban a través de la pesada puerta de madera al pie de las escaleras. Simon ladeó la cabeza por un momento, escuchando fragmentos de conversación, y su interés se despertó. Se quitó el abrigo y la bufanda y los colgó con cuidado en el perchero junto a la puerta antes de dirigirse a la cocina que compartían.

Tragó saliva y abrió el frigorífico para estudiar sus contenidos. Había cenado antes de marcharse de la universidad, aunque no lo necesitaba. La comida humana, si bien era agradable, no servía de mucho para satisfacerlo, especialmente cuando el filete estaba bien hecho. Había perdido la cuenta de cuántas veces lo había pedido muy poco hecho y dudaba que mencionar que la mejor parte era la sangre goteando sobre su plato fuera bien recibido.

Juliet, la profesora auxiliar que la universidad insistía que necesitaba, por algún motivo había decidido que era parte de su trabajo asegurarse de que comía apropiadamente. Era molesto en algunos sentidos, pero tenía buenas intenciones y dejaba de molestarlo si cedía, así que, en general, se aseguraba de comer en ocasiones donde ella pudiera verlo. No iba a decirle que «alimentarlo» no iba a conseguir que ganara algo de peso o darle el sustento que necesitaba.

Algo salpicado de una mezcla de gris y rojo le devolvió la mirada desde el frigorífico. Simon se sobresaltó por un momento antes de mirarlo más de cerca. Sí, definitivamente eran ojos. ¿Eso era pelaje? No, era moho creciendo bajo el envoltorio de plástico. No era la primera vez que estaba tentado a comprarle un frigorífico a Lucas para él solo y subirlo a la última planta. Su última sugerencia educada había recibido una mirada confusa por parte de Lucas. Sus experimentos estaban bien envueltos y no le hacían daño a nadie, había dicho, y de esta forma se acordaba de echarles un vistazo y documentar su progreso.

—Uno de los placeres de vivir con el médico forense de la ciudad —murmuró Simon entre dientes. Decidió ignorar lo que probablemente eran genuinas sobras en la misma estantería, ya que también se estaban poniendo de un extraño color verdoso.

Los artículos en la estantería inferior contrastaban notablemente con los de arriba. Todo estaba perfectamente empaquetado y bien organizado y había una variedad de diferentes carnes, verduras y ensaladas. Dos de cada, pero eso no era nada nuevo. Forge había estado hablando de recorrer las rebajas de camino a casa desde el trabajo.

La estantería de Simon estaba casi vacía, aparte de algo que parecía sospechosamente haber sido dejado allí por Lucas. Toqueteó con el dedo lo que fuera aquello y después cogió la caja de leche. Comer no era muy apetecible en ese momento y realmente solo necesitaba satisfacer su hambre. Llenó un vaso de leche y cubitos de hielo del congelador. Hoy sangre de pollo, ya que ayer había tomado ternera. Al menos así podía decirle a Juliet con sinceridad que tenía una dieta equilibrada.

Mezcló rápidamente los ingredientes con una cuchara, dejando los cubitos de sangre aún crujientes. Uno de estos días se tomaría el trabajo de usar la batidora que Forge había comprado, pero, para ser sincero, Simon ni se molestaba. Mientras Forge disfrutaba sus comidas espolvoreadas con los cubitos de sangre helada y pretendía que eran picatostes helados, Simon no le veía el sentido. Prefería su comida sin el aderezo de la sangre y conseguir lo que necesitaba para sobrevivir de este modo. Con el tiempo, se había acostumbrado al sabor de la mezcla de sangre y leche y, a pesar de que ciertas personas pusieran los ojos en blanco y le soltaran improperios de disgusto, era mejor que lo que había tenido que hacer en el pasado para conseguir su cuota de sangre animal con el fin de apaciguar su hambre.

Dio un sorbo a su comida improvisada y se dirigió al sótano.

—¿Qué tal, Simon? —Lucas Coate levantó la mirada cuando Simon entró en la habitación. Estaba sentado en su escritorio, observando una colección de fotografías—. No tuviste suerte, ¿eh?

—Cómo si te lo fuera a decir de ser así. —Miró sobre el hombro de Lucas para ver lo que había llamado su atención—. ¿Has conseguido alguna nueva información sobre el caso?

Lucas, Forge y él trabajaban juntos investigando incidentes conectados a la comunidad sobrenatural de Boggslake. Aunque los seres sobrenaturales no debían dañar a otros de su especie o a humanos, algunos necesitaban que se lo recordaran de manera firme. Algunos también parecían haberse perdido el aviso de que no debían alardear de su existencia enfrente de los humanos. Una cosa que Simon había aprendido muy rápido tras convertirse en vampiro era que, como con los humanos, había seres sobrenaturales buenos y malos y todo entre medias.

Lucas sonrió.

—¡Lo hiciste! ¡Lo sabía! —Se reclinó en su silla—. Así que, el gran morenazo sexy decidió hablar contigo. ¿O fuiste tú quien habló con él? —Olfateó a Simon, las fotografías que había estado observando olvidadas de inmediato en vista de algo, al parecer, mucho más interesante—. ¿Te tocó o lo tocaste tú? Puedo olerlo en ti. —Repitió la acción—. Sip, hueles un poco a humano y no es nadie que reconozca.

—¿En serio crees que va a responder a eso? —preguntó Jonas Forge desde el escritorio junto al de Lucas. Siguió tecleando, su atención aún centrada en la pantalla frente a él—. Además, el chico no tiene nada de grande. Es ocho centímetros más bajo que Simon. —Simon no era precisamente bajo con su metro ochenta y tres, pero Lucas era casi tres centímetros más alto que él y Forge, siete y medio.

—¿Revisaste su historial?

Simon no se molestó en intentar sonar sorprendido, sería mentira. Por supuesto que Forge lo había hecho. Era su forma de preocuparse, o eso decía. Algunos días juraría que Forge le recordaba al hermano mayor que había perdido con el hundimiento del Titanic, pero nunca se lo había dicho. Simon sabía que debería estar conmovido por el gesto y agradecido por los siglos de experiencia de Forge, sin embargo, en ocasiones, también podía ser terriblemente molesto.

—Sip. —Forge frunció el ceño, sus dedos aún moviéndose sobre el teclado—. Has estado babeando por este chico durante semanas, alguien tenía que hacer algo.

—Compartirás, ¿no? —Lucas se mostró visiblemente interesado. Su reacción llamó la atención del perro de Forge, Moose, quien levantó la cabeza y ladró, pero no se movió de su improvisada cama en la esquina.

—No lo voy a compartir —respondió Simon de inmediato, antes de que Lucas se hiciera más ideas.

—Me refiero a la información, Simon. De verdad, ¿qué clase de hombre crees que soy? —Lucas parpadeó, sus ojos muy abiertos, su sonrisa contribuyendo a la imagen de inocencia que aún conseguía encañar a aquellos que no lo conocían. Era una expresión practicada y siempre le recordaba a un enorme cachorro. Lucas tenía treinta y tantos años, aunque su pelo descuidado, su barba desaliñada y su expresión sincera le hacían parecer mucho más joven.

—Eres un hombre lobo salido —respondió Forge con sequedad. Él era mayor que ambos, se había transformado durante la batalla de Point Pleasant en el siglo dieciocho. Físicamente, tenía treinta y pocos años—. Llevas intentando convencer a Simon de hacer un trío con este chico desde que supiste sobre él. ¿Por qué cambiar las costumbres de toda una vida ahora?

—Estoy dolido —resopló, pero se animó al instante—, aunque merecía la pena intentarlo, ¿verdad?

—No va a pasar —confirmó Simon.

Ambos se habían estado burlando bastante de él desde que habían descubierto la razón por la que seguía yendo al parque cada tarde, pero intentar esconderles secretos nunca había sido fácil. Ambos trabajaban para el Departamento de Policía de Boggslake; Lucas, dividiendo sus deberes entre la morgue y el trabajo de campo; Forge, como detective.

El aire alrededor de ellos pareció volverse más denso por un instante antes de que un hombre de mediana edad con un traje blanco inmaculado apareciera frente a ellos de la nada.

—Estoy seguro de que Simon os presentará a este joven cuando sea el momento adecuado. Aún necesita algo de tiempo para cortejarlo de manera apropiada. No se deben apresurar estas cosas.

—Gracias, Sr. Boggs. —Simon inclinó la cabeza hacia el fantasma en agradecimiento. Había momentos en los que Boggs era sin duda la voz de la razón en comparación con Forge y Lucas, y Simon apreciaba su apoyo.

—Por supuesto —continuó Boggs con una sonrisa—, una vez que el Sr. Leyton y tú os cortejéis oficialmente, te recordaré que es el momento de las presentaciones.

¿Es que había sido el último en descubrir el nombre de Ben? Era una pregunta retórica. Casi nunca pasaba nada sin que Boggs lo supiera.

—Por supuesto —confirmó Simon, lanzando una mirada en dirección a Lucas cuando este sonrió aún más.

Si podía pensar en Forge como un hermano mayor en ocasiones, Boggs sin duda tendía a actuar como si fuera su padre. Era el fantasma de uno de los fundadores de la ciudad y, aunque conocían su nombre de pila, siempre se dirigían a él como Sr. Boggs. El castillo había sido originalmente suyo y era un importante miembro de su equipo.

—Chicos, escuchad esto. —Forge presionó un par de teclas en su ordenador—. Cambio a audio, Blair, y te pongo en altavoz. ¿Puedes repetir lo que me acabas de decir?

—Es Alucard —le recordó Blair con un tono irritado.

Se trataba de un hacker informático talentoso. Forge había intentado comunicarse con un antiguo contacto del FBI durante un caso anterior, solo para descubrir que había muerto. Su hijo, Blair, había conseguido la información que Forge necesitaba y trabajaba para ellos desde entonces. Se encargaba de todos los temas digitales, mientras que Simon se ocupaba de las fuentes de información más tradicionales. Los archivos de la universidad habían demostrado ser muy beneficiosos para varias investigaciones y entre ambos tenían acceso a una amplia gama de recursos

—¿Cómo se supone que vamos a mantener todo el tema de la identidad secreta en secreto si sigues utilizando mi nombre real?

—Ajá. —Forge sonrió.

No encendió la cámara integrada en el ordenador. No tenía sentido ya que Lucas sería el único que aparecería en ella. Blair nunca había cuestionado que sus conversaciones solo fueran a través de audio, lo que era sorprendente considerando que el nombre de usuario que había escogido para sí mismo era Drácula deletreado al revés. Todos ponían los ojos en blanco, pero Blair parecía no haber descubierto que estaba trabajando para dos vampiros, un hombre lobo y un fantasma.
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